
C a d a  d í a  u u  © s i t i @ r s 0  m á s ,  g a s a ’  
r e m © s  is® ia I n e r t e  m ® r a l  d e  v i c É ® r i a
H e ro ic o s  s o ld a d o s  e s p a ñ o le s : ¡A d e la n te  siem pre
p o r  la  I n d e p e n d e n c i a  d e  n u e s t r a  p a t r i a !

La s  dificultades de ios rebeldes
E n  eate frente del' Centro, e l pa­

so de soltados de Ius ñlas faccio­
sas a nuestro campo es constante. 
Raro ca e l "dia qu® no llegan aigu- 
no6 hombros escapados ücl inlier- 
no fascista.

E n  nuestra visita al ssoter, he­
mos podido conversíir con c-i:ann 
d© estos evadidos. Tres de ellos 
soa de Baroarrotu (Badajoz), y  
en los prinxTOs días do ia rebelión 
fascista lucharon con denuedo con­
tra ios bárbaros generslctos trai­
dores. Con la caída de Bad.ajoz co­
menzaron para elJ.is las penalida­
des de ia pereec’jo 'óu. Kn  los ?/¿n-s- 
íts  picachos serrsn >s pudieron 
ocultarae algún tiempo, vero pe­
co después les faisieron prisione­
ros.

Uno de «stos muchachos nos 
cuenta algunos episodios de la en­
conada pc-rsecuci¿n do que íueron 
objeto. Cierto día, los esbirros da 
Itranco so presentaron en su casa 

f i i ie  Earcarrota, eometiendo & su 
jriaadre a crueks torturas por ne- 

e ^ e  a facilitar datos acerca del 
í i j o  fugado; la pobre madre sufrió 
▼stoicainente la tortura, preñrien- 
do. natuiaimenta, .perecer antes de 
jdelatar al mozo.

_ AI acr apresados, los jefes fas­
cistas les emplazaron para que ae 
incorporasen a las fuerzas del Ter­
cio. a DO ser que optasen por ha­
cer «un viaje a Eushi» (e l fusi­
lam iento). Como es lógic-o, para 
EustiTaerso a la ejecución, tomaren 
t í  fusil, siempre dispuestos a apro­
vechar la primera ocaei'in .propicia 
para abandonar las filas fascistas.

Siguiendo sus declaraciones, nos 
han confirmado la precaria situa­
ción dél enemigo con respecto a 

■ fuerzas. Tienen poces, nos dioen, 
y  aun no pueden contar coa la mi- 

ds ¡os incorporados, porque Ies 
abandonarían en la primera opor­
tunidad ; en demostración de cuan­
to les deeimc®, ofrecemos el caso 
harto eloouents de su faH-a -de se­
lección. Eüos reclutan a todos los 
moros, aun a aquellos que, como 
Eosoírcs, somos enemigos naínro- 
les dtí fascismo, conforme lo  he­
mos demostrado en ¡os nrimeros

Los españoles 
en ias oiudatíes 
invadidas

días de la sublevación.
Les  preguntamos acerca del tra­

to que ee da a loe soldados en las 
filas «jem igas :

— Es horrible, inhumano. En  el 
eector que nosotros guarnecíamos 
hacía cuatro ,dias que no probá­
bamos el agua. E o  cuanto a  la 
comida, baste decir que en cua­
renta y  ocho horas nos dieron ¡un 
plato de arroz ’ Algunos prot'Csta- 
ron por este, v  los oficiales les mal­
trataron, dicléndoles quo podían 
estar contentos, pues llegaría un 
instante en qne habrían de pasar- 
so tres o Cuatro días án  probar bo­
cado.

N o  cabe duda de que los traido­
res tropiezan con graves dificulta­
des. Para nutrir sus diezmadas fi­
las, han ta  recurrir aí látigo y man­
tener después una rigurosa vigi­
lancia,- hasta t í  punto ae  tener qus 
emplear— según uos dicen los eva­
didos— una compañía de moros pa­
ra vigilar .a cien de los paisanos 
arrastr.ados a las trincheras.

Estas declaraciones ofrecen una 
id ía  clara sobro ¡a situación da los 
rebel.ies. Sin la ayuda gennano- 
italianai, el edificio fascista se hu­
biera derrumbado ya m il veces.

Insensateces y otr©s excesos

Un “ r a f a "  que v S ir e a  a W m  ^  un 
snlnistra qua se escepn

Joto Antonio Garcóa ha vitído 
siempre en Cádiz,. M uy ufano, con 
las manos en la ása d t í chaleco, 
ae le podía ver en la  puerta de su 
estehlecimienta; Garcúa H^ermanos. 
Sastrería. Esitahe siempre conten­
to, s ’lbaha de vez cn cuando, y  los 
sábados llovabe. a la familia al tea ■ 
tro. También le  gustaba c o m p ^  
a'Igunas v ^ e s  algo de postro. En 
resumen: tsra un eer a quien Ic 
sonreía la  vida.

E a  ptíítíca... Nunca quiso sobeo: 
cada ta  pokitica. Peso estes ondúi- 
blados tiempos le  hicieron meterse 
sin querer. Acabó poe leer esae pla­
nas de los periódioos, de ios que 
antes sólo lofa las titulares. Tenía 
una idea muy simplista do loe par­
tidos y  ta  luchas sociales. Pa­
ra él, todoe los que prot-cstaban y 
pedían pan eran unos vagos que 
querían vivir sin trabcjiu:. L c «  que 
promovían alborotos eran áempre 
unos comiinis-Sas a quienes daba 
dinero algún snaiqirsta ruro.

Qus le  viejen a  él. Áai se podía

Vamos a copiar des notlicias de 
entre las'muchas que diariamen­
te emiten las radies ta-ciosas. La 
irimera procode de Badlo Tencri- 
e, y  la s t^ n d a , de Ilcd io  Nacio' 

n a l’ fSalamancaj. .Aunque sa tra- 
•tan dos asuntos dffspec.f.es, coinci­
den ambas en seüalar io estúpido 
do 11 nn. propaganda Ineficaz, que a 
iia.dio convence, 7  que sólo sirve 
para demostrar e í  grado ta  debili­
dad mental a que puede liegar t í 
sér humano.

i  P i C O B Z O S
í   ----------------   ■

«Pobres hijos de M ^ rid , 
qu5 cn uno de les últimos ccm- 
ta tcs  han tenido que corrct* 
más ta  quince kilómetros de 
una so!a vez.»

Eso dice Radio Tenerlíe , que 
cree que a  ios hijos de Ma­
drid los puede hacer correr los 
c.hijcs do ia loba».

También d ice que los Go­
biernos comunrstoides con- 
titiiian la invasicn de España, 
y  qi'e prusba ds eilo son los 
tre inta extranjeros que han 
salido de To lón con rumbo a 
Esoaña.

¡Tienen razón! Esos tre in­
t a  voluntarios de verdad vie­
nen a sor algo así como los 
tre inta m il Italianos, con sus 
mandos y todo, que envió Mus- 
sc iin i haco pocas días.

Noticias precedeníos de la 
zona facciosa afirman que on 
una,casa cerca tíe Ta lavsra  han 
cogido veinte quintales tíe pro­
paganda comunista.

¡H a y  que ver estes rojos, 
que terrib les! Ed ita r natía me­
nos qus veinte quintales de 
propaganda para abandonarlos 
en una casa tíe pueblo.

S i por un milagro divino re- 
sultaso verdad la noticia, es­
cuchad un consejo: ¡No dJjéis 
que la lean les soldadosi

Afirm a Radio Roma que cl 
Gobierno inglés ha declarado 
oficialmente que no es cierto 
que hayan desembarcado ex­
tranjeros en la España fac­
ciosa.

S i sigue asf, mañana dirá 
qus haa tomado Gerona. Pa­
sado mañana, que Queipo es 
abstemio. Y  al otro d irá  oue 
hay un control internaciohal, 
m arítim o, terrestre y aereo.

L a  aviación faccicsa ha lan­
zado unas proclamas que em­
piezan as í :

«Somos los de Má!a-qa...»
Pop sl quedaba alguna du­

da, ciaro.

La primera, muy larga, es la se­
dicente detíara'ción «da l que fué 
pneeidente de Ja Checa*, en Mála ■ 
ga. ¿Qué Checa, qné preeideute?, 
nos pregur-temos. Mas io asombro­
so y visible de la deelaración, en 
la que bay toda clase de asesina, 
tos, vitíacionea y  torturas que «los 
rojos» ocmetieron en la ciudad, 
queda empalldfioldo ante la frase 
fina'I,

Term ina esta Información el pre­
sidente de la Checa de Málaga ha­
ciendo declaraciones de patriotis­
mo, diciendo que ahora reinará en 
España el verdadero Dios, y dando 
vivas a Cristo Rey.

Muy bien uidkio. Dejuatíado, 
para ser verdad. E l presidente do 
esa •inexiston.te Checa nos supone­
mos que debéa ser un tipo suíicien- 
lemente inteligeate y  fanáíii'co (da­
do el pensar ta  los inventores de 
la fábula), como para no abjurar 
ante un sencdlo tribuiuil.

Pero dejemos eeto y  vayamos a 
ía otra noti'cla;

Valencia. —  Se conocer noticias 
de la fuga que intentó Pristo  apro- 
vechando una gasolinera, con ia 
que dirigirse a un barco que le es­
peraba; operación que fué adverti­
da por un grupo tíe m ilicianos, que 
le frustraron lós planes y ie obliga, 
ron a regresar a  su casa.

Bonito panorama e l de la  Espa­
ña ka l. Los ministros intentan os- 
caperse, pero los stídaditos Ies co ' 
ĝ uu y  íes llevan a casa. ¡Qué bello 
asunto para una opereta vieness/!

Pero la realidad es otea. N i iia 
habido en ííá loga  «Oheoa», ni los 
ministros se marchan de casa, co­
mo niños revoltosos. L o  que osuire 
es qu© no se puede enoomendar la 
propaganda a setes «¡stúpidos. E l 
Ministerio dtí Reirh lo haoe me­
jor.

Por algo están sustituyend.o los
alemanes a ioe españoles en 
cargcs téanicos.

¡'Todo Bca por España!

Ice

vivir tranquilo; trabajando y  sin 
m'rtsrse en nada.

n

Las cosas se han ido complican­
do,. Toda esa gentuza ee ha un.do 
y ha ganado ias eleociones. Joto 
Antcaiio pensaba que tenía razón 
un amigo suyo qu© docía que había 
qt'.e sentar la niano a eera vagos.

Dcspuée, la muerte de Calvo 
Bcitelo y to ta  la literatura que la 
buena Prensa prováiciina vo-có so­
bre el asunto le ilogaron a conmo­
ver.

En estos ccadicionos le sorpren­
dió la rebetóón de los generales: 
vió muchos desjó'les y  hasta asistió 
a alguno ta  tílos con una insignia 
en ia solapa.

— ¡Y a  era hora de que reinase 
la tranqurñdad en E ^ añ a !

Alguna vez oía hablar do fuála- 
mientos. Presenciló algunos hechos 
que no k.' gustaban, .Además, loa 
«ro joe», esos malditos que siempre 
provoéin ©1 desorden, 00  &a deja­
ban vencer y Madrid no sc toi
maho.

Todo esto le  suirria en dudas, 
que ©u amigo le  <lisi(paba:

— ¡H ay  que tusnar a alguleií, 
Pepe! lü  muía hieréa... Nuestro 
general no quiere tomar 'Madrid. 
Ya se entregarán.

Y  aal, haciendo votos por la rá­
p ita victoria de los ■«nacionales», 
Joeé Antonio (íaroia sogiua silban­
do eai su tienda, d-esdo donde vito­
reaba a las líopas cuando pasa­
ban.

i n

Primero fueron Ies moros.
— ¿ A  qué habrán traído a eetos 

bát-baroe?
José Antonio estaba seguro de 

que ee bastaban lo españoles para 
reducir a esas bandas de njaloaTites 
y  «rojos* do que hablaba la Prensa,

Cuando vió pasar ante su tiaitda 
a  ios primeros alemanes, no vito­
reó. Se quedó un jioco tjiste. Dos- 
pusés fué la invasión: a'emanes e  
italianos pea* todas partes. Se le 
llevaron todos sus géaoroa y  nc le 
pag;tron. Además quedó oonventí- 
do ta  que le insultoron, aunque no 
entendió lo que le  decían.

— ¿Ccnu* es ¡pesiólo que los «ro ­
jos* sean tan fuertes que se nece­
siten eijéreitos d© alemanes e  ito- 
¡(anos pora venoeries? ¿Por qué se 
trate t*ai laai a los españoles'? ¿ Qué 
necesidad bay ta  que e l goberna­
dor sea italiano?

Todas estos preguntas, y  muí 
ohae más, se hacía Jc©é Antonio 
García, que había comi^ecdido, <«• 
mo otros muc¿.<H, que los geaior-a- 
les k s  habían engañado, y  hab.an 
entregado España a otras naciones.

La  protesta, no por ser sorda* 
existía. Hubo rozamientos, ehí»- 
ques. E í restítado final es quo hoy, 
Joto .Antonio García desea la en ■ 
trada de los españoles a quieaies 
antes insultaba.

Nuestros am igos

Ja  Comisión de 'SoSdaridad de 
fe. Juv-entiid Francesa está otgani- 
«ando una EEpotíción aanhulante» 
gue realizará una «toumée* p er 
numeroKis cipdadés acompañada 
de un equipo ta  cradores. Esto 
osinpaña tiene par fin dar a cono- 
OCT a todos los jóvenes fraoceres la 
verdad sobre la lucha que se des­
arrolla en España.

L a  delegación del Frente de la 
Juventud ta  España ha recibido 
una carta del Comité ta  la  Juven­
tud Unáficada pera ia Ayuda a 
España, en la qu© se le  pide haga 
proposicicaiCB concretas gcíbre ia 
ayuda a ¡a Juvenfcu-d Españtía, pa­
ra hacer efeto ayuda más eficaz.

Este Comité ha creado comités 
lócale® en todas ias ciudades de 
los Estados Unidos, qu© trabajan 
ya con gran eaitusiasmo y  eércacla.

Golpe tras golpe, nuestro glo­
rioso Ejército republicano está 
«enseñando a combatir» a  >os 
soldados Italianos en tierras ie 
Guadaiajara. Parece cue los diá- 
clpultis úi ¡VIussolini reculan «he- 
roícamcpíe» ante el empuje de 
nuestras arm as. Todo su grAi 
aparato ofensivo; to ■/ su gra» 
bambolla tíe lucim iepto y de im ­
perialismo invencible se resien­
te tíe firm e ante la  bravura de 
los soldados españoles.

No cantamos victOTla. No. La s  
tropas im perialistas volverán a 
nueves ataques con mayor lujo 
úe armamento. Y  habrá dias 
muy daros, en que será preciso 
poner a  prueba lim ites tíe he­
roicidad superiores a  los actua­
les.

Pero conviene apuntar este 
dato: la soldadesca fascista es 
débil en calidad af lado de nues­
tros soldados. En  la piedra de 
toque tíe nuestros fusiles ha ro­
to gran parte do sus resistencias, 
quedando dcspropcrcionatía su 
capacidad teórica tíe ofensiva al 
lado tíe lo que ha hs-cho en la 
práctica.

¿M otivos? No queremos ha­
cer análisis profundos, pero exis­
ten dos hechos que son bese de 
OTieníación para apreciar esta 
realidad. Consiste e! primero e n . 
una tradición ya antigua que re­
conoce al soldado italiano ccmo 
una fuerza débil. L a  Guerra Eu ­
ropea fué un ejemplo;  Abislnta, 
otro;  frenío a  él se hallan los 
mejores soldados españoles, ex­
traídos de la masa popular, ccn 
su gran tradición tíe arrojo, de 
firm eza y de sobrledatf y ta  bra­
vura. E l segundo hecho radica 
en las mismas características dcl 
ejórcito Italiano fascista : que no 
está vinculado a su patria , a su 
pueblo;  que sirve bastardos in­
tereses Im perialistas; que com­
bate en defensa de sus princi­
pios explotadores para conquis­
ta r no [as posiciones de otro ejcr- 
t íto , sino a todo un pusblo dis­
puesto a defender cara su inde­
pendencia. He aquí la causa de

que se hayan pasado a nucsUas 
filas algunos soldados al servi­
cio de 'Mussolini.

Esto  quiere decir, y  psra De- 
gar a  tal conclusléq hemos lleva­
do a cabo el análisis precedente, 
Q U E  N U E S T R O  G R A N  E J E R ­
C I T O  P O P U L A R  D E B E  T E ­
N E R  E X T R E M A  CONF IAN- 
ZA  EN  S U  F O R T A L E Z A  Y  EN 
S U  T R I U N F O ,  Y  C O M B A T I R  
CON E L  E N T U S I A S M O  R E ­
D O B L A D O  Q U E  P R O D U C E  
H A L L A R  A N T E  S l  UN E N E ­
M IG O  D E B I L .

La s  fuerzas que defienden la 
República democrática luchan 
en defensa de las libertades de 
su patria , luchan frente al im­
perialismo extranjero. Defien­
den su pan, su libertad y su tra­
bajo.'

Los Invaswes extranjeros rea­
lizan ta odiosa obra de combatir 
frente a  todo un pueblo para in­
tentar colonizarle.

E l E jérc ito  españo!, el autén­
tico E jérc ito  nacido de la OTifra- 
ña popular, los soldados— y hoy 
sus jefes— , es un Ejército  de 
heroísmo y de resistencia, refor­
zada hasta el máximo por la c ^ -  
sa que defiende.

E l ejercito Italiano es un ejér­
c ito  débil, que soporta d ifíc il­
mente las acometidas rudas de 
las fuerzas españolas, y , sobre 
todo, salvaguarda su  débil va­
lor personal en el aparato mecá­
nico de guerra que llc/a  con­
sigo.

Nosotros cortam os con tíos 
grandes factores. Prim ero : el 
factor hombro. Segundo, el fac­
tor de! carácter tío nuestra lu­
cha. Combatimos por nuestra li­
bertad y nuestra Independencia.

De aquí por qué las tropas Ita­
lianas se estrellarán en sus aco­
metidas ante el curso do heroís­
mo puesto por nuestro Ejército  
on la cintura dé Madrid.

Cada d ía , un esfuerzo más. 
Cada dia— obrando asf— ganare­
mos un punto para nuestra fuer­
te moral de viotoria.
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Ya no juegan nad:i los traidores q 'e hin vendido nuestro suelo; ya no sc ventila 
una guerra civil. Ya no hay mas que una sola y gran cuestión por delante: 
Juchór por nuestra independencia hasta que no quede en todi España un solo 
extranjero. Hacerlos retroceder de Midrid, persi’guirlos implacablemente con 

dientes y con uñas, acorralarlos, expulsarlo-, de nuestro iueio.

M»ni#^rnt'r r niimin rtnarrir»inrir»iiiii'inimir>m iOiiiiii>iiiiWiiriin i m>nu'n i w»

mmam
Cajntiirreaóa en la trndiora, con 

la espalda apoyada en ia üerra 
húmeda dtí tülud. Su voz, ta 
'teaña sonoridad, parecía psrs^uir 
úícansableinenl© a -tm eacm.'go ¡n- 
ri'ih le. En tom o al cantor, oíros 
soldados mucho más jóvenes qu© 
él acanÓEii, se miran 7  guiñan los 
ojos.

— ¿Quién es ese ch a ra d a ?— lea 
pregunto.

— Es «e l Soiitorio*— r̂ivs inf-OT- 
man— . Nada sahornos de su hls- 
tona.

— ¿Tan huraño es?
— ^Huraño, propiamente hablan­

do, DO. Habla con todcc... Pero 
nunca más de ■cinco minutos. Mu ■ 
obos 'veces, mientiT^ cotnem<.>á, 
contornos episodios d© nuestea v i­
da. L o  hacemos, cuando está ól 
eobre todo, para ver si se amma 
a tacáxnos algo ta  la suya. Y  más 
de una vez ha abierto kw ‘febios 
para contar siii duda... y  sjeDni^e, 
como arrepentido, ha vuelto a su 
mutismo.

J íe aprozimo al cantor con airs 
indiforente. Se calla y m© mira 
con ojos en los que do ha^ recelo, 
temor ni hoetilitad: mirada dara, 
amistosa, leal:

— ¡Salud, compañero!— le <tigo— 
¿Cómo os va por aquí?

— Se vive íespcnáe, y  ya es
algo— . Viviremos para ganar—  
aiiata, y  ya es bastante.

—¿H as sido soldado añtes de 
ahora ?

— Según a .0 que ¡lames «solda­
do». Si quieres docir rechita de un 
ejéroito, no. K e  sido soldado de 
una idea sienipre: en al taller, ©n 
la calle, en mi hogar... Igua; que 
ahora lo soy en la trinchera ocn el 
fusil.

Eli la Sociedad 
de Nacloces
Ss fía pufíncada fa denuncia 

d í Q .b iM D i Gspsñal

GJNEBEkA, 13.— L a  Seeretorta 
General de la  Sociedad de Nacio ■ 
res ha publicado esta tarde la nota 
íocilitoda por c l Gcéiem o español, 
en la q i »  se in ío rm a a .k »  miem­
bros de la  Sociidad do NacóoDies de 
la presencia ta  fuerzas regularos 
rtolianag en ios frentes españoles, y 
que e l Gobiemo español considera 
como una vio!ocx>n dtí acucrta de 
cno interventíóu*. (1‘abra.)
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La apii.ación dsl canti'of

F o  icionss 
ds ¡as EinidaJes ds 
fa arsfiada francesa

P E B P IK A N , 13. —  E l crucero 
«IntrejHde» quedará estacionado en 
Fort-Vendres para controlar la «no 
interveación* y  asumir al mismo 
tiempo la proloc*ción de los paque­
botes quo dirigen desde dicho 
.puerto a Argel y  a Orán. I/es es­
coltará lusta  mitad dei camino a 
Ja ida y  a ¡a vuelta, y  al resto, la 
protección estará asegurata por la 
escuadra ta  .Argelia. (Fabra.)

B R EST, 13.- E l  contratorpedero 
«Faníesqueo ha za fa d o  hoy para 
asegurar la vigilancia ta  ¡as costas 
de Galicia. E l con'iratQnpotaro «Ja ­
guar», que lleva la insania d tí con • 
trcalmiracte Becbam, y los torpe­
deros cAlcyon», «Cycione», «Siroo- 
co> V «úíistrau* están dls-puesios 
para zarpar, con objeto d© pertici- 
par on cl control de las costos espa­
ñolas. (Fa-bra.)

— ¡  Has sajfrido mucho por la 
causa?

—^Todos los qu© la  amamos su­
frimos por tíla, Pero ©1 pasado no 
importa. Contarlo e© p e rd »  el 
tiempo 7  distraer la atención dal 
presento y  del porvenir. Oréeme, 
amigo; ahora no hay lugar para# 
esas cosas. Acumularemos en la 
memoria todo Jo que ptaiéramoe 
contar. Cuando ganemos la gue* 
rra— agrega, con un brillo extraño, 
en ia mirada— , qir'zás nos encon­
tremos ta  nuevo. Y o  estañé enton­
ces con mi etanpañera y  con mis 
hijos. Entonces, entonces... cuan­
do no baya ene-m.'^os enfrente, 
cuando España sea un pais de li ■ 
bsrtad y  de justicia... hablaremos, 
como de una pesadilla, deí pasado. 
Porque entonces, ese pasado estará 
resarcido coo creces. Y  a nadie le 
duelen las penalidades del cultivo 
cuando recoge una magnifica co- 
sedha.

Con ademán índolonte extrae de 
eu tabardo la bolso deJ t'sbaco y 
me la brinda, diciendo coa voz atü 
rólutemccte sereoa:

— ¿Quieres llenar la p ^ ?

¿0 Qmn:¡
Orilen dal día 13 t?.ZTza Í337

D ESTINOS
El caTnsrada Meriano Paíficios 

iSan Vicente, comisario tat^g-ado 
ide Guerra de compañía, pae.a dtw- 
tinado a Ja Escuela d© Artillería y 
Morteros, bajo la» ñrdcn«6 del co­
misario de la E-scueia de .Aroetra- 
Iladoras, Emilio Bon itído de Qui- 
róg.

0
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i  e l a c i ó n  a>

ifflíses deiii®cráíic©s e© delieii ®Í¥ida 
el lascísm© internací©nal no se coa 
liará con atacar al pueblo español
En todo ei mundo prepara sus golpes

L a  prttóia ftretirtable de la  IntervenctóR deccwada de los paL 
ses fascista», que hipócritamente aceptan una participMtón en el C>  
mité de No Intervención, aum enta y adquiere csraeteees de Inne­
gable veracidad a  medida que la República eepañoia contiene ta ofen- 
s iva  del fascismo Internaclanal, y puede presentar a l mande demo­
crático esa enorme acusación que sen los soldados y  ofitíales Ita li»  
nes hechos prisioíwros en el Norte de Guadalajara.

En  vano la Prensa italiana aduce razones para demostrar que en 
su país «se prohíbe el envío de voluntarios». Frente a  tedas las ra­
zones, frente a todas las cwnpaflas, el Gobierno de la República pue. 
de presentar «na prueba v iv a ; los prisioneros, esos italianos a  qule- 
nes sus oficiales engañan diciendo que iban a Abisinia y  después que 
Iban a  vencer a  Iss «ro jos»; empresa fác il, porque eran unas bandas 
desorganizadas.

E l  mundo entero está ya conven ido  de que el fascismo Interna, 
rional Invade a España, intenta conquistarla . Ninguna nueva de- 
mestraslón, ninguna nueva prueba irrefutable, pueden convencsfie 
más de lo que está. Por eso, la  cuestión planteada hoy »  otra.

¿Qué van a hacer las potencias democráticas? ¿V an  a continua- 
cruzadas de brazos, o Intentando aplicar un oontroi que los países 
fascistas traicionan ya antes de ponerse en vigor y continuarán trai­
cionando, a  pesar de todos los controles?

'Nuestro m inistro de Estado, en  la nota dada a los periodistas 
extranjeros, señala ciaramentc el carácter de guerra de invasión tíe 
nuestra lucha, y  es la mayor acasaolón gue se ha hecho a los países 
fascistas, basada en esas pruebas h u m a n a  que son los prisioneros.

Y a  conaoerán esa nota las potencias demowáüoas. Que fa miren 
no sólo como un asunto de un p a«  extranjero, sino como algo pro- 
pío. La  bárbara conq-ísta de Espafia . que el fascismo internacional 
Intenta, aunque po lo consigue, debe ser considerada como un ejem- 
pío para esas potencias, que no pueden considerarse extrañas a  re- 
querlm iertos y situaciones pa.recidas a  la que hoy atraviesa España.

« L e  Populairo» y varios periódicos franceses más han denunciado 
la existencia de arm as de procedencia alem ana en poder de fascistas 
a jé la n o s .  En  todas partes, «l fascismo internacional prepara sus 
Qcipes. Cercana está la fecha del descutalmíeRto dei complot «nazi» 
de Checoslovaquia.

España serta so primer paso firm e. Que consideren esto y  qu» 
mediten las potencias democráticas, aunque sólo sea por egoísmo o 
por instinto de conservación.

Una Orden círcüfar del i i o l s -  
terio de !a Guerra sobre de­

vengos de haberes

— ¿Quedan más “macarrom”?

E l <D. O .» ü-ámero 63. o e  fecba 
?3_ dal comente, pubííca. la si- 
guiente Orden cireólar;

«Exorno. S r . : H e  resuelto que 
por los Depósitos oe Trauseuct'-a 
o  administradores de los hospita­
les iaa plazas que no existan 
Dapóoitoo, ao proeeoa a  sotisía- 

)06 ideTeaROB de enero a todo el 
personal de -¿ropa herido que prp- 
coda de unidades que se encontra­
ban en e¡ frcnío de Málaga, tí- 
raeaDO ooiigados a iltmostaar su 
personalidad v  que formaban par­
te de las mismas, pre&entando loe 
cMuets 7 , caso de no tenerkw, de- 
ciaracionea que suscriban dos ofi- 
ciaSea o clases do' ¡a misma unidad. 
7 , de no ser posible, lae orjanka- 
cioces del íYento Popular en qus 
hs"un .coi''--ar que pertenecían a 
<’,uer,po3 qut; guamocian secwraa 
de amiella provincia, acompacan- 
KO. además, escrito de que no oo- 
tra ion  dichos haberes y  certifica- 
rión eri>edidu por jefes y  oficiales 
del Cuerpo do Sanidad Ü íütar pa­
ra los qne no estén hospiteljzsd-oc, 
do estar íometido s tratamiento 
« n  motivo de fo » herida» sufii- 
daa. cmedando Bujeíos a iu rtspon- 
vabilídad a que hubiese lugar si ee 
probase que lo eipue?.tc qo'ro ajus­
ta a  fo íealidad.

En cuanto a íoz h abero  de fe- 
Ir tro , se satiaíaián -tambiÓJi en 
igual forma, pidiendo les Dcpttí- 
t-3s, con .crgcacU, fr-  Pagadíi- 
ría » r á  campaña los provean de 
fondos, sirviendo do base para for­
mar las nóminaa fo oc^jia de «ste 
(foden, cn que su autoriza ai per­
cibo r á  ellos & todo e í personal que

encuentre «n  la» circunst-aneias 
expresada» aaterioroitnte, para lo 
c .jo l io e  directores de los’ hospúa-

le « daran cuento a  ¡o » Cuerpos deJ 
quo tienen de cada uno 

de hospitalizado o en trata- 
m * n lo ,  V’ Sl ins ..om iin icaoicn is» cb 

les fwesen deyucltsc, 
>or haberse disuclto las unidades, 
ae cars^aran r. fo Pagadurfa gene- 

rae d*' Campsfis.
a :  restante j»creonai de teopa se 

lo aixmarán Pue baberos do «ne-o 
y  foororo, ^éJo en e! caso í®  qae- 
nubiesen r-ocbo eu presostacióa ari­
to  fo autoridad miHtar de Alm e­
na o en las plazca quo ésra haiie- 
* .  ocdcnado.

De todos» Jos haberes saíisteelKo 
en esta forma, cwrespondieaiteg a 
« ich w  meaos, so tramitorá por Jos 
D e p ^ to a  r ^ n t o  dooumtntocién
proviene fo  Orden circular de 5 ¿ol 
mes praJiimo pasado («D . O .» nú­
mero 36 ), T « i  fes unidades a  quo 
corresponcen hubiesen s ilo  diaueí. 
tas, incluirán las .parítdas qu® 
se eneiwotreq ea este ca lo  en iaa 
cuenta» da la Pagaduría seneraj 
rá  itampaña mediant* relácrónt-s 
e ^ b e »d a 8 _  con e l epigrafo rá  
«tB M ades Qisueltes que se entx-.et- 
traban ea  <7 fronte ce Málaga».
, Fot lo quo nespaeia al pereonal 
ae jefes, ofie¡ale&. suboficialc» y  
Cuerpo .Auxiliar Suiaitem o deí 
h ;crcito que, por cacontrars* tn  
k j  cirouRsiancfos anterke-oi-'r;* 
expre®Eidns, no íiuuioson pen;>b;di> 
sos devengos de enero r  i t W - o  se 
autoriza as-misforó p w  fo  pmsen'vo 
para que so Ic-s abonen todos «líos 
i>or la  Pagadnrfa Habilitación d# 
su unidad, si subsisticeo; y  úníca- 
m tnte fo  ^ g a ,  si desean cobrarla, 
•per una Pagaduría o  fcJubnagad-i- 
ría de Campaña, p rev li or'don, en 
este e&so, de las autoridades raili-

E1 Comité de No Inter- 
vención

En la prófinia renníón se 
tratará de ia ayuíla finan­

ciera a ios españoles
LX)NDE!ElSt, l o .— Se croo qu« el 

Comité de K o  InterrviKáón f »  rc- 
tm irá a  prmcipioe de la  semana p ié . 
x¿ma, aegiiramento e l lu m s , pam 
proceder t í  oxameu r á  fos
ne» llam adas <r.Sforvadas>. w n io , 
poc ejemplo, fos r á  ayuda fioai>cio‘ 
ra  a  lo» e^/eiarie» y fo cw itribucirá  
<fo loe Ifotado» que pariráipau cn  
lus gastos ¿ed conírol. (Fabra.)

tares de ias pfo/fis en  q ;:» residan 
éstas, como consecuencia de acrf- 
ditar d  motivo db encontrarse en 
cJicí, acompañando a los recibos 
declarociéa escrií* «n  la  que cons­
to  fo unidad o  Qcst-ioo quo tenían 
an e l ironte de Málaga, y  que no 
fo» han rv'rcibido.

Las Pagadurías de demarcación 
que hagan e&scs abonos, pasarán 
cargo a  las unidades administrati­
vas cotrespmdicntes, y  caso de e :: 
dovunitoe lo » c*:gos por disohición 
¡de éstas, se centnili£8rá la dato en 
cutimto tn  la Pagaduría central rá  
Campaña, bajo eí mismo epígrtíe 
que se señala paxa la tropa.

A l obtener nuevo destino s* Ies 
teofomarári y  aixw.arán le »  dcvec- 
g w  dfotintoe rá i sueldo, correspon- 
.aientea a los meses de enero y  fe- 
brero, al peratmal que no 4o» Ir.s- 
b:es© percibido por haberíos co­
brado fuera du »u  unidad, a  cuyos 
cfeotog será neceBaria la priwento- 
cióa de ocnitícado cipodido por la 
¡Pagaduría que hubiere catiííecho 
í-I aneldo, eu que «c. haga consínr 
que no facror. abonados o t « »  emo­
lumentos, <myo certificado recaba­
rán directaracnte k>» interesados 
áe lee referidos «ganism os.

L o  oomunico a V . E. para eu 
rcnocim kcto  y  cumpÜmjcnio.—  
iVaJf.ncia 9 rá  mr.rzo de 1 ^ 7  — ’ 
L.VRGO C .AB ALLBRO .»

(D e  «A E  C » .)

O p ím e n e s  d s  !a  P r e n ­
s a  f r a n c e s a  s o b r e  la  

g u e r r a  d e  E spaña
P A R IS , 13.— K propósto rá  los 

acQütocimiaotoe de BiqM.ñ», mada- 
n »  Taboui» dicB a i  «I..’OBUTre>:

« E i  intonogatario del coman­
dante itahano y  de sus tres oficia­
las apresados en *1 írorebe de Gua-. 
dafojara permito afirmar cato 
vez que Italia ha enviado tropas 
ragnlares y  no voluntario» fascit. • 
tae. Tres gubc.main&nttíeB ccsitra- 
atacan y resistea con gran va lt«; 
pero t í sc'lo ee apli,,» fo No Inter- 
vención contra «¿lo», tí ee fos nie­
ga mcáuso la compra rá  armes, ce 
ovklcQtc quo no podrisi m.-mtcoer 
fo luciia.»

E l «P o t it  Journal!» deofona qua ía 
eucsDe de lo » ejércitos rá l uno y 
dtí ctto  bando quedará docidida en 
breve por el ó iito  o «1 fracaso de 
fo ofensiva de Franco y  por cl ro- 
sultedo do fo aplkadóa del con- 
troL —  Pabra.

1 1 1  Í i 9
Por medio rá  noaetoo «a fcc - 

jaéor ea Londrct-. e i Gobiemo 
espafiCL ha pieeentado un» note 
s l del B tíoo  Unido dt2tMmcian- 
do la paiticip&eáón ec  fo luc.ba 
española, a  favor d «  los rebel­
des, áe ccHiticgentas dsl cjórd- 
to regufor ifliali.apo y  remarcan­
do 1a grave cuetífrá poJfb'ca 
smcitada pe# tal hecúo.

Ira  note termina arf;
«A  juicsD del Gobtemo eípa- 

fiol, i(Eta cuestión se htíla ya 
planteada j  claras-lae teapon- 
sebilidadee que de títe  a® rári- 
Tan; su juioto so apcft-a en prue­
ba» netas y  categéñcas. Pide 
q -00 se cíxamfoac y  quede deci­
dido rá  manera inapeirála quo 
su juicio oonesponrá & fo rea-

Este es « i  objeto do fo  pro- 
eecte note, 
te  note.

E l Gobtemo rá  fo  Repúblfoa 
requiere, en un espíritu rá  con­
fianza y  eofobcracicc, t í  Go- 
bieaaiio d t í Rem o Unido paca 
quB éste tenga a  fcwn mteipo- 
ner ceeca dei Ocmiitó rá  Ko In- 
tervencjóa su valiosa influencia, 
a  fin de obteoer rá  eete último • 
E>» «noaigue a fo m ayw  breve­
dad pceibfo de iaa torass más 
arribe índimidas, ccntístentee, 
en suma, en eaansnar y pro- 
mmeforac Gobre fo* al^cmones 
rá l Gobtemo español reepecto 
áe fo  verdadera natuns-leza y  
ccráoíor de fo  colaboración nii- 
litar prt»Vü«<fo por e l OobterDO 
it.tíian-} a fc « «b t írá s .

E í  GüibiecDO rá  fo República 
se dtelara desde aboea dispues­
to a  pieeter eu entera cofeboia- 
oain a  fos laedidae q t »  t í  Comi­
té do Ko InterveajcÉón j'U'^ara 
noceecriai, ademar a «ec  efecto.»

Comportamiento magnífico 
de un delegado

Merece destacarse en esta Or­
den el ci»7ipaftanilento del ca­
marada José Ibáfiez López, de­
legado poiitico de la  segunda 
compañia del segundo batallón 
de la  38 brigada m ixta , el cual 
fué herido de gravedad en uno 
de ios sectores del Cenfro cuan­
do, alentando a  sus camaradas 
y  dando un magnifico ejemplo 
de m w a i, se puso ai frente de su 
com.oañia, animándoles a  la  lu­
cha y dando muestras ea todo

Una vez más registra este Co- 
missriado general de Gu-srra el 
conr^ortamlento de camaradas 
que sacrifican su vida en bene­
ficio de Ja causa an tifascista , 
demostrando con el ejemplo que 
la  labor política que vienen reali­
zando entre las fuerzas refaon- 
den en todo momento a utta fir­
me decisión de ser el prlntero 
en realizarla el comisario y el 
delegado político, como vienen 
haciendo en todos los frentes de 
batalla.momento de va ler serejio.

ComjFariaáo general á® G uerra, Orden, d-tí á ía  13 de maew» áe 1937,

La lucha eu el frente del Centro

Ay^r, nuestro bravo Ejército se 
cubrió de gloria, derrotando en 
el sector de Guadalajara a las 
divisiones ita!ianas.--Los inva­
sores huyen, dejando en manos 
de los soldados de la República- 
doce cañones, setenta ametra­
lladoras, camiones, tractores y 
otro mucho material de guerra

Un gran triynfo da nuestra aviación
A ias tres y media de Sa tarde 

de ayer se comunicó que las dívl- 

s ienw  italianas que atacaban en el 

frente tíe G uadalajara . terriblemén- 

te castigadas por nuestra awia- 
ción, retrocedieren en franca hui­
da, habiéndosele* causado enorme 

número do bajas, muchísimas más, 
seguramente, que ias muy grandos 
que se les infligieron el tila a iv  
tPrter.

U L 0 6 0 S  £ H  ^
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UN A T A Q U E  V I C T O R I O S O  
E l d ia de hoy ha sido una jor­

cada extraordinaria y  venturosa 
para las fuerzas leales, que han 
contraatanado con gran fn^etu y 
magníficos resultados en el frente 
d« Guodaiaiara.. E l  enemigo, des­
pués de intentar oponer resisten­
cia a nuestras gloriosas fuerzas, 
emprendió una retirada en forn>a 
desordenada, dando lugar a que se 
ie causase un gran Átimero de ba­
ja s , pues nuestras fuerzas conti­
nuaron avanzando y atesando, de­
jando el campo enemigo sembrado 
de cadáveres. Los carros blindados 
dei E jérc ito  -pi^íular Ifrnaron de

pánico a las fuerzas Italianas, qtre 
huían en desorden, persiguiéndo­
las durante targo rato . En  esta 
huida, las divisiones italianas de­
jaron en poder de las fuerzas lea­
les una cantidad abundantísima tío 
m aterial de guerra, entre el que se 
cuentan doce cañores ligeros, con 
s ií dotación ccm picta de camiones, 
tractores y municiones. Setenta 
am etralladoras, buen número de fu­
siles am etralladoras, dos cañones 
antiaéreos y gran cantidad de mu- 
nicfones y de m aterial sanitario,'’ 
etcétera. Se han heoho también , 
18 prisioneros.

I N V A S O R E S  Y ,  A D E M A S .  L A D R O N E S

—foJSiJco- ■ák» -Antonre, oeyRndo 
t í  fus il y  m ientras as quk-a e l oo- 
neaje— : cada áte que p a » . y  rás- 
pu rá  r á  cada combato, me siento 
má* eepoñtí y  m á s ... no »é cómo 
(ráoirte, más apegado a  osto úcrra 
nuestra, r á  niiestca Espaifo .

—1 Hombre. *so «eto brón!
— Te diría m ás, Ju a n ; p e ra ... te- 

mo que ta rías.
— D i. ¿Qué te octirre? Tta aaa- 

gUTO qae no me rio. D s  vearíará H a­
bla.

Antonio, como m i niño qus sn - 
tíess vTsrgüenza »  cwifesjB’ k» qns 
él cree muy importoate y  b o  r *  
ateeve a áetíd irse , jnoga « m  t í  ma- 
t íic te . dáridoie vu títos. A l fin  «se 
confiesa» con e l amigo:

/  V i v a  n u e s t r a  * * g ! o r i o s a

— Veíás. Jnan. Poro ¿ rá  veedaá 
BO to burlarás ?

— : Ko seas « '« s a o » ! ¡ Pareces m» 
chaval:

—-Sueoio, te lo ché. Sienio fo 
patria.

Uca gran careojads rá l veterano 
deja confuso t í  mucliacfco.

--.'.Ves? ¡Si ya  io  sabía yo!... 
— dice tristemente.

Juan, todavía eonrfonte, pooe n  
manaza cintoda sobro t í  hombro 
de Antonio y , paijeeruümesite, con 
eatisíaocSón por e l ciiioQ, osmo si 
fuera obra soya, le ¡tico:

— No. hombre. Me ha<» gracia 
t í  miedo que tenías & decirlo. A  
mí me paea igual.

— Es que nunca io  había senti­
do. Antes m© daba vergüenza ha­
blar, proauadar tan eólo el nom­
bre rá  paír-fo. M e repugnaba hasta 
laer «sa pabíaa.

—Pero ¿dónde la  le ías? ¿Quién 
la  «acnbia? B n  aqueála época vo 
rá o ’s— y  conmigo, m uráce— a t’r>- 
r á  pwtm óa: ,¡ Neva España I ?ío  po. 
«araio* senei cariño—ios que tra- 
•bajátaino» y  »e nos burlaba—a fo 
que com iaírwB... agradecióntóo.

Aqtaslfo España ao «ara n iK stra , 
y  por oso alio» g r ita rá n : ; V iva  E '-  
paria!, los que hoy ae etímron a 
un Jará , de^ués áo traáobna/fo, y  
fo rá ja n  €71 mano» extran jeras...

Antonio ie m ira c e e  ceguilo al 
ver qae, por boca r á  su amiao, ss 
®spro«a su ¡aopio ponesmiecto. 
Ju a n  prosigue:

— Uof eeto eeasÉ¿mo« ahora ol 
am cr a  fo patria , y  p w  «gto pro- 
nundamoe « m  veoerecióo su nom­
bra : ee Er.paüa. L a  que nunca se­
rá  d t í e x liB z^ ro . Poraue nacimos 
cn  elfo, y  pocqus hcsy fo oouQtiisto- 
mos paáróo a palmo. libándola occ 
E'jestra r id a , con nuestra sangre. 
Y  asrá nuesura peírfo , i® ca ya, 
porque coo B'-iesteo sudor, con nuss- 
ta'ú trabajo, pero to’n ixé ii ooti nues­
tra ai<^ría, fo r^ lr á a re u io s . ..

—Para  nosoteos, Ju&n. Para 
rrea ’  fo Ifrpeña nueva, fo T ú ^ ñ a  
del pueblo, fo patria  m.^s-cra, ño 
nuestra inrápenádncia.

En tre  les prisioneros se encuen­
tra  un teniente coronel y un capi­
tán ayudante. E l teniente corcnei 
fué swprendldo en la cam a, don­
de se hallaba herido. Trató  de ofre­
cer resistencia, defendiéndose con 
bombas de mano, hiriendo a  uno 
de los dos soldados leales, que Iban 
a  hacerte prlsicnw o, pero todo ello 
fué inú til. A l capitán ayudante se 
le encontraron documentos de con­
siderable im portancia, per lo que 
revela como indicio r á l  carácter 
de los invasores. En fre  las cteas

qu* ilevidia figuran varios oódl- t 
ces y documentos sacados de la  ca- i 
tedrai da SigOenza. H a y ,  entre 
ellos, uno firmado por el papa Cle­
mente V i l .  E n  general, los man­
dos de ias divisiones italianas que 
operan en el Norte da Guadataja- 
ra . se apoderan de todo lo que en­
cuentran a su peso, sobre todo de 
cosas rá  recanccido valor, que fi­
guran entre el caudal cu ltura! y ar­
tístico del pueblo español, acumu­
lado en muchos siglos tie historia.

I M P O R T A N T E  D O C U M E N T A C  ION M I L I T A R
L a  documentación de carácter 

puramente m ilitar que ee ha ocu­
pado a  estos prisioneros es también 
de enorme valor. Los saldados ita­
lianos hechos prisioneros sk han 
sumado todos con gran entuaias- 
mo y ardor a  ias fuerzas quo de­
fienden Madrid y defienden la in­
dependencia de E ^ a fia . Y a  ss en­
cuentran fil servicio de la causa le­
gitima y eonstitueíonal de la  na­
ción española. 'Esto  revela el esta­
do de ánimo de ias gentes perse­
guidas y tiranizadas por Mussoli­
n i. Se espera que con operaciones 
de esta clase se cause un daño irre- 
paratfie a  ios invasw es. L a  con­

ducta m ilitar de las divisiones ita­
lianas deja mucho que desear. En  
prim er lugar, parece que los sol­
dados no luchan con gran entusias. 
mo, y en segundo térm ino, está la 
magnifica resistencia de nu«stro 
espléndido E jército  popular, que 
les ofrece batallas, enconadamente 
duras, en todas partes, y ante ellas, 
la  capacidad combativa de las di­
visiones ita lianas, poco animosas 
por sil parte, per lachar en una 
guerra a fa cuai no les lleva nin­
gún sentim iento am igado , fla­
quean y huyen en la primera opor­
tunidad o b’.'scan la ocasión de pa­
sarse a  nuestro campo.

A V A N C E  C O N S I D E R A B L E  
E l  avance que se ha realizado 

en t í  Norte tíe Guadalajara ha s i­
do de gran eonsidsracíón, habién- 
doss reconquistado ya  t í  pueblo de 
Trijueoue y una zw ia  extensa tío 
territcrio .

L a  aviación Itafisna . formada 
por aparatos «Capronts de bcm-

R E C O N Q U I S T A  D E  T R I J U E Q Ü E  
bardeo. actuó con alguna intensi­
dad sobre nuesfras posiciones y al­
gunas ciudades abiertas, como To- 
rí ja y Guadalajara, Los daños cau­
sados en ias poblaciones han sido 
de alguna consideración. Sobre las 
posiciones, les resultados han sido 
totalmente nulos.

EN  LQ S  S E C T O R E S  D E  M A D R I D
En  los sectores más inmediatos 

a  la capital apenas si 95 ha lucha­
do diCrante el dia de hoy, siendo 
el sector dsj Jaram a la única ex­
cepción. Aqui. la artille ría leal ha 
desplegado nuevamente una gran 
actividad, batiendo con gran acier-

CliBIO BEl C n ilS lg ] i0 9  e£3££4l DS SOtBBl 41 SESfiClD 8El EJEBCiTO DEL PSEBLS

to algunas concentraciones enemi­
gas. que parecía se acumulaban 
para ser lanzadas sobre nuestras 
posiciones. Quedaron materialmen­
te destrozadas. L a  jornada én el 
sector dei Jaram a ha sido, pues, 
tía enorme importancia.
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